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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres Jmtses, 

11 25 id.—La suscripción empezará, & contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
errespondencis é. la Administración. 

REDAGGlOiSrT ADMINlSTRAClON, xMAYOR 24 

Viernes 28 de Octubre de 1892 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Cs 

rresponsales en París, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J. Jones, Fanbourg-
Montmarti'e, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Domicilio social: HASKII), CALLE BE CLÓZAG-i., n.° 1 (Fase: de Heccletos. 

GÍ--A.R A N T I A S 
Capital social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas. » 40 697.980 

Total. 52.697.980 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compañía nacional contrata segu

ras contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre

dita la confianza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniestros desde el afio 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse á los Subdirectoras Sres. Viuda óe Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo

gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de márm«4 de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Cliauberski, rarios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta. MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

Los barrancos se rel lenaban, los 
val les se cruzaban con arrogantes 
viaductos, los cerros se hendían, las 

> montañas se perforaban; se canal i 
zaban los itsmos, se echaban puen
tes kilométricos sobre los brazos del 
mar; ¡as lagunas se desecaban, dra
gando se vaciaban fondeaderos pa
ra los buques de mayor calado, y 
t ranspor tando montañas , se les pro-

Híuraban puertos de abrigo donde 
se guarecjieran de las tempestades. 

La masa de numerario que en el 
desarrollo de tan colosales y múl
tiples empresas se empleaba era 
enorme; y cuando los menos versa
dos en cuestiones de esta naturale
za preguntaban á los directores qué 
se proponían y qué ventajas podría 
repor tar á la hum;inidad tamaño 
sacrificio, éstos contestaban muy 
ufanos: 

«Facil i tar el tráfico; poner al al
cance del más modesto habi tante de 
la zona glacia l , los prodactos pro
pios de ¡a tórrida; permit i r al que 
en esta reside, templar los rigores 
de su ardoroso clima con el uso de 
los tempranos helados que al otro 
casi imposibilitan la vida.» 

" «¡Plausible propósito!» pensaban 
los que hablan preguntado, no sin 
admirarse de hal lar tanta sabiduría 
y tanta previsión en semejantes 
cargos; y las empresa? más vastas 
y más colosales cada día continua
ban desarrollándose con asombrosa 
actividad, cambiando materialmen
te de e s t ruc tu ra de superficie del 
p lane ta , y respondiendo de una ma 
ñera admirable al fin de facilitar el 
tráfico y la vida que sus iniciadores 
al concebirlos, se propusieran. 

^..^. ^ L«s productos de las tierras bajo 

el Ecuador situadas, se repar t ían 
ps r (íl globo á cambio de los obteni
dos en sus diversas zonas, y todo 
parecía augura r el comienzo de una 
era de abundancia y de consiguien
te bienestar dentro de la cual las 
desigualdades sociales habían de 
ha l l a r su mayor contrarres to en las 
aplicaci»nes de la ciencia, en el 
triunfo de la l ibertad. 

Desgraciadamente los que tal es
peraban se engañaron . 

Las consecuencias del régimen 
que debia seguir á las grandes re
formas iniciadas, eran adversas pa
ra los intereses de 'os favorecidos 
por la fortuna, y ante t amaña con
t rar iedad, ciencia, justicia y liber
tad hubieron de rendirse pa ra dejar 
que cont inuaran re inando la lut i-
na, la arbi t rar iedad y las restric
ciones. 

* * * 
A medida que el tráfico se facili

taba por virtud del cúmulo de in
convenientes y de entorpecimien
tos natura les que se removían como 
resultado de los incalculables es
fuerzos á tal fin encaminados, la 
par te de producto correspondiente 
al capi tal disminuía; la que repre
sentaba el trabajo aumentaba , ne-
•cesariamente; poro como en condi
ciones semejantes suele ocurrir , los 
capital is tas velan con completa cía 
r idad la depreciación de sus pro
piedades y no era la mejora en su 
bienestar t an perceptible pa ra el 
obrero. 

Aüí es nuestra intel igencia: ad
vierte en el acto el bien perdido y 
apenas si se da cuenta de ello cuan
do en su condición no exper imenta 
mejoras. 

Resentidos los interesesdelosfavo-
recidos, diéronme éstos trabajo pa
ra persuadir á aquellos á quienes la 
reforma beneficiaba, de que las fa 
cihdades del tráfico, sólo ventaja 
aparen te , mas ninguna rea l , podían 
proporcionarles; lo consiguieron on 
mucha pa r t e , y ¡cosa r a r a ! sin de
ja r de preconizar las ^excelencias 
de la aplicación de las grandes me
joras materiales , sin dejar de cons
truir puertos, puentes, saminos, ca
nales^ buques, á expensas del apo
yo oficial, pa ra lograr facilidades, 
renegaban de las consecuencias 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotal",s, Rentas de educación, Ren
tas vitalici«5 y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

I que de esas mismas facilidades ema
naban. 

Fomentaban por un lado el des
arrollo del tráfico; por otro se la
mentaban de los resaltados natura
les de sus projji-ds ^ r a s ; y sin caer 
en la cuenta , acaso, de que lo uno 
era consecuencia de lo otro, ó ca
yendo, pero no atreviéndose á pro
ceder á la suspen.sióü de las supues
tas mejoras, ni menos á destruir 
las hechas, que hubiera sido lo más 
lógico, adoptaron otro medio pa ra 
cont ra r res ta r sus efectos. 

Después de haber construido fe
rrocarr i les y puertos, de subvencio
nar empresas de navegación, de 
otorgar pr imas á los constructores 
de buques, todo en persecución del 
miiyor desarrollo del tráfico mer
cantil , establecieron en las fronte
ras aduanas ; á la en t r ada de las 
poblaciones bar reras inter iores, y 
allí, después de causar á los trafi-
carites vejaciones sin cuento, les 
obligaban á pagar enormes dere
chos so pretexto de protejer la in
dustria nacional , unas veces, como 
medio de tributación otras. 

Así las ventajas que por otro la
do in tentaban proporcionar cuando 
fomentaban el tráfico, se t rocaban 
por otro en dificultades; y de la 
suma de estos dos factores, al pare
cer heterogéneos, se obtenía por re 
sultado un doble g r a v a m e n para 
las víct imas de tales despropó
sitos. 

Inutilizado el buen efecto de las 
reformas sobre el tráfico, por las 
t rabas queluego á éste se imponían, 
las sumas en aquellas invert idas 
eran capital perdido y sus produc 
tos, agregados á los gastos que pa
ra la vigilanciatde estas fronteras 
y bar reras interiores se originaban 
apar tando á la vez de la produc
ción numerosos brazos hábiles, cau
saban enorme quebranto á los inte
resen de la genera l idad . 

* 

Si el aislamiento es salvador , si 
creéis de buena fe que la libertad 
de cambiar es nociva, no fomentéis 
los medios de comunicación; antes 
al contrario, suspended su cons 
trucción y su desarrollo y destruid 
aquellos con que ya contáis; esa 
medida será mucho más conducen
te al apetecido aislamiento que 
cuantos ob&táculos artificiales in
ven teis pa ra promoverlo. 

Si croéis conveniente el fomento 
de aquellos medios, suprimid cuan
tas t rabas á su completo desarrollo 
se oponen, y les habréis dado im
portantísimo desarrollo. 

Ante todo sed lógicos. 
P. PASTOR Y OJERO. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

LLUVIA DE OTOÑO 

I Al llegar á la fonda y leer en la lista 
los nombres de los baflistas que en ella se 
hospedaban lancé una exclamación de 
gozo. 

Ella, Clarisa, la amiga de níHez esta
ba allí también. Hacía muchos años que 
no nos habíamos visto; nos separamos 
siendo muy niños; ella para hacer su edu
cación en un colegio; yo para emprender 
los estudios y seguir una carrera. I 

Me causó viva alegría que «ístu viese 
allí Clarisa, la íntima companera de mis 
primeros años, la que me imponía sus 
cuprichoscomolsyes que era imposible 

desobedecer, la que me obligaba con sus 
antojos á respetar su voluntad, hacién
dome sentir su tiránico despotismo. 

Llamé á un criado que me anunciase 
á Clarisa y A su madre; no tardó en apa
recer mi emisapo g.9.ra • decirme que . las 
señoras me esperaban. 

Cuando vi á Clarisa, sentí emoción ex
traña, aquella niña de ojos azules y ca
bellos rubios, de genio alegre y bullidor, 
había desaparecido para dejar lugar á 
la mujer, de triste aspecto y carácter me
lancólico, de salud delicada y débil cons
titución. 
Igual alegría sentimos los dos al hablar

nos; á un mismo tiempo vinieron á nues
tra mente en confuso tropel los recuer
dos del tiempo aquél tan lejano, habla
mos los dos, y dichosos al recordar, casi 
nos interrumpíamos el uno al otro por 
traer á la memoria tantos y tan felices 
detalles de aquella época venturosa de 
la niñez. 

Pasaron unos días; hablaba siempre 
con Clai'isa en presencia de su madre; 
en una ocasión que pude hablar á solas 
con la anciana señora, necesitando des
ahogar su pecho, hízome confianzas que 
yo hubiera querido ig^norar. 

Clarisa había sido muy desgraciada; 
padecía una enfermedad moral que T.O 
había medio de combatir, llevaba en su 
alma un pesar profundo que iba poco á 
poco aniquilando sus fuerzas y ella ¡po-
bi'ecilla! no pronunciaba una queja si
quiera. 

Más de una vez traté de sondear el co
razón de mi pobre amiga, pero ella co
nociendo mi intención sonreía con tris
teza y con rara habilidad variaba el 
asunto de nuestra conversación para 
que yo procurase conocer su contrarie
dad. 

Aquel otoHo sp había presentado tris
tísimo, el cielo cubierto siempre de nu
bes daba á todo un especial tono de tris
teza. 

Una tarde Clarisa y yo hablando y dis
traídos con nuestra charla y nuestros re
cuerdos nos internamos en una espesa 
alameda un tanto lejana de la fonda. 

Era uno de esos días en que las nubes 
cubriendo el azul del cielo con su espeso 
manto gris, constantemente amenazan 
verter copiosa cantidad de agua sobre la 
tierra. 

De pronto una lluvia lenta nos sor
prendió á los dos, obligándonos á refu
giarnos en la caseta de un guarda para 
guarecernos del agua. 

Permanecimos largo rato silenciosos, 
mirando como caía la lluvia. 

Al fin por romper el silencio: 
—Las primeras aguas de otoSo, di

je yo. 
—Tristes y lentas como las lágrimas 

del desengaño ¿no es verdad? repuso Cla
risa; este es el tiempo, continuó, que pa
sa y lleva también como nosotros, las 
perdidas ilusiones... que se fueron para 
no volver jamás. 

DIONISIO MORQUECIIO. 
- 4 ., 

NECESITAN PROTECCIÓN. 

Una circunstancia, por todo extremo 
atendible, no tienen en cuenta la mayor 
parte de los suicidas, al atentar contra 
su existencia. 

El desamparo en que dejan á los tier
nos seres que no tienen otro sostén ni 
amparo que el de su padre. Si pensaran 
en el gran infortunio que legan á sus hi
jos, anticipándoles la orfandad, además 
del perpetuo sufrimiento á que los con
denan, aceptarían con mayor resigna
ción las grandes contrariedades de la vi
da, sobrellevando en aras del más sa
cratísimo deber sus penalidades mayores. 

Pero hay en la resolución de matarse 
un egoísmo feroz, horrible, cuyo mez
quino sentimiento coloca al suicida en el 
número de los seres que exajeraja el indi
vidualismo y reducen las afecciones y 

los horizontes de la vida asi como sus re
laciones sociales, al e strecho punto de 
vista de su personalidad. 

Cuando naufragan las esperanzas y la 
adversidad se ensaña con el desgraciado, 
cía«o^ii»tigr» con su presa, desfallecien
do el ánimo y perdiéndose en estos com
bates la última ilusión, si ú nuestro car
go hay hijos ó esposa, hermanas ó ma
dre, debemos considerar como una obli
gación doblemente sagrada conservar la 
vida para velar por aquellas personas 
queridas, que por ser más débiles que
dan luego sin defensa. 

Y esto que decimos con relación á los 
suicidas cuyo número aumenta conside
rablemente, debemos aplicarlo á los in
dividuos pendencieros que por cualquier 
cuestión baladí comprometen su liberta d 
ó su existencia y arriesgan el porvenir 
de sus familias. 

Nunca es más sublime el heroísmo que" 
cuando tiene por objeto vencer las pro 
pías pasiones en beneficio do los que ne
cesitan la protección y ayuda del que es
tá á punto de perderse. 

En este caso deben sobreponerse á la 
adversidad, si la desgracia los persigue, 
luchando con mayor denuedo que si se 
ti atase de satisfacer una obligación pu
ramente personal. 

No sucede así desgraciadamente, y e 
resultado no puede ser más funesto. 

Sumando los suicidios y homicidios 
causados por rina, demuestra la estadís
tica que todos los años quedan algunos 
centenares de huérfanos desamparados i 
víctimas inocentes de la ofuscación ó e 
extravio de sus padres. 

Sin culpa alguna vienen á pagar la 
consecuencias del error con que sus ma • 
yores procedieron. Y lo que es peor, la 
adversidad debida á esa circunstanc i a 
no solo suele alcanzarles durante mucho 
tiempo sino que en la mayor parte de 
los casos trunca su suerte. 

Si la solidaridad humana existiera en 
nuestras modernas sociedades, represen.-i 
tada por mayores instituciones benéficas 
sería menos dolorosa la situación de es -
tos infelices, cuya miseria contrista el 
ánimo. 

Mas como la mayor parte, si son po
bres, van á parar al arroyo, donde bien 
pronto se pervierten, cumplo un deber 
sacratísimo para el publicista, excitan
do una vez más los sentimientos favora
bles á esta mejora social. 

Los huérfanos de aquellos que se qui
tan la vida ó mueren asesinados, y los 
niños que quedan desvalidos á causa de 
ir ápj-esidio sus padres, merecen una 
protección especialísima, tanto más efi
caz, cuanto que su desamparo suele pro
ducir muchos y graves males. 

Son víctimas vivientes de la crimina
lidad á quienes no debo alcanzar las con-
secuencins del delito que cometieron 
otros; de otra suerte la idea de justicia, 
tal como el progreso la concibe, resulta 
en nuestras atrasadas costumbres como 
sangrienta burla, por un abandono ó 
un egoísmo que á todos debe avergon
zarnos. 

ANTONIO FERNÁNDEZ Y GARCÍA. 

VáRíEOáDES 

A CRISTÓBAL COLÓN 
eq el IV deiiteqk,fio del de,^óubi'i-

iqiei:|to áe Sn\ét'i<ík. 

SONETO 
Gloria Á Colón, al inmjrtal mari.io 

Que alentando en la lucha su esperanza. 
La regia protección su plan alcanza, 
Y la aurora del bien brilla crfsu sino. 

Con débil barco afronta en su camino 
De inexplorados maros la pujanza, 
Y en alas do la fe tranquilo avanza 
Hasta arribar al fin de su destino. 

En cierta n che en que la mAr dormía, 
Su gente en rebelión mostró su saña; 


